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En las últimas d écadas, la vida de las familias de los pa íses
m ás adelantados ha cambiado much ísimo. Antes, los padres
mandaban, y los hijos obedec ían. Pero ahora es com ún que
los ni ños manden, y los padres obedezcan. Veamos las
siguientes situaciones basadas en la vida real.

˙ En una tienda, un ni ño de cua-
tro a ños se encapricha de un ju-
guete. Su madre intenta conven-
cerlo de que lo deje: “¿No tienes
ya muchos juguetes?”. Al instante
se da cuenta de que no ten ía que
haber preguntado. El ni ño empie-
za a lloriquear y dice: “¡Pero quie-
ro este!”. Con miedo de que aca-
be como siempre, en una rabieta,
la madre cede.

˙ Mientras un hombre est á ha-
blando, su hija de cinco a ños lo
interrumpe: “¡Estoy aburrida, me
quiero ir!”. El padre enseguida se
agacha y le pregunta con voz dul-
ce: “¿Me das unos minutitos m ás,
cari ño?”.

˙ A Jaimito, un chico de 12 a ños,
de nuevo le han llamado la aten-
ci ón por gritar a su maestra.
Su padre est á muy molesto, pero
no con Jaimito, sino con la maes-
tra. “Es que te tiene man ía —le
dice a su hijo—. Voy a hablar con
el director.”

Aunque estas son situaciones imaginarias, no son para nada exageradas.
La realidad es que en muchos hogares los padres toleran el mal compor-
tamiento de los hijos, ceden a sus caprichos y los libran de las consecuencias
de sus actos. El libro The Narcissism Epidemic (La epidemia del narcisismo)
comenta: “Es cada vez m ás com ún ver a padres que ceden su autoridad a los
hijos [...]. No hace tanto, los ni ños sab ían qui én mandaba y ten ían claro que
no eran ellos”.

T E M A D E P O R TA D A
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Por supuesto, muchos padres ven la
importancia de ense ñar valores a sus hijos.
Por eso procuran darles un buen ejemplo y
corregirlos con cari ño y firmeza cuando
hace falta. Sin embargo, seg ún el libro cita-
do antes, los padres que act úan as í “est án
nadando contra la corriente social”.
¿C ómo hemos llegado hasta este punto?

¿D ónde fue a parar la disciplina?

Los padres pierden autoridad
Hay quienes afirman que los padres em-

pezaron a perder autoridad en la d écada
de 1960, cuando los llamados “expertos”
los animaban a ser menos exigentes con
sus ni ños. Les aconsejaban que m ás que
padres, fueran amigos de sus hijos. Tam-
bi én les dec ían que alabarlos era mejor que
reprenderlos y que conven ía aplaudirles lo
que hac ían bien en vez de empe ñarse en
corregirlos. En lugar de aconsejar a los pa-
dres que equilibraran los elogios con la
disciplina, les daban a entender que, si re-
ga ñaban a sus hijos, pod ían alterar su deli-

cado estado emocional y hacer que en el
futuro les guardaran rencor.
Poco tiempo despu és, los expertos co-

menzaron a promover la autoestima. Pare-
c ía como si hubieran descubierto el secreto
de la educaci ón infantil: hacer que los hijos
se sientan contentos con ellos mismos. Sin
duda, es importante hacer que los ni ños se
sientan seguros, pero esa filosof ía fue lleva-
da al extremo. Se lleg ó a recomendar a los
padres que, al corregir a sus hijos, evitaran
palabras negativas como no y malo. De-
b ían recordarles continuamente lo mucho
que val ían y que pod ían llegar a ser lo que
quisieran. Era como si fuera m ás importan-
te ayudarlos a sentirse bien en vez de a ha-
cer bien las cosas.
Hoy en d ía hay quienes piensan que dar

tanto énfasis a la autoestima solo logra que
los ni ños crean que lo merecen todo y que
son los reyes del mundo. Adem ás, seg ún el
libro Generation Me (La generaci ón Yo),
esta tendencia ha hecho que muchos j óve-
nes “no est én preparados para las cr íti-
cas y los fracasos que acompa ñan a la

¿Se ha visto usted en alguna
situaci ón como las siguientes?
˙ Usted es una supermam á.
Despu és de clases y durante
los fines de semana lleva a
sus hijos a lecciones de m ú-
sica o de baile, partidos de
f útbol, clases de idiomas...
lo que sea con tal de que
aprendan y est én entreteni-
dos. Tal vez termine muerta,
pero piensa que vale la pena

porque as í sus hijos sabr án
que son el centro de su vida
y que har ía cualquier cosa por
ellos. Al fin y al cabo, ¿no es
eso lo que debe hacer una
buena madre?
Piense en lo siguiente: ¿Qu é
aprender án sus hijos si ven
que su madre se mata tan
solo para mantenerlos ocupa-
dos con cosas que les gusten?
¿Podr ían llegar a pensar que

los adultos, y en particular sus
padres, est án a sus órdenes?
¿Por qu é no intenta esto?
Haga que sus hijos vean que
usted tambi én tiene cosas
que hacer y que necesita des-
cansar. As í aprender án a ser
considerados con usted y a
pensar en los dem ás.
˙ Tuvo una ni ñez dif ícil.
Su padre era duro y exigen-
te. Pero usted ha decidido ser

¿Qu é les est á ense ñando?
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vida”. “En el mundo laboral a nadie le
preocupa tu autoestima —dice un padre ci-
tado en esta obra—. Si le presentas a tu
jefe un informe mal hecho, no te va a decir:
‘Me encanta el color del papel que escogis-
te’.” Este mismo padre a ñade que hacerles
creer a los hijos que todo ir á bien, hagan
lo que hagan, “no les ayuda en lo m ás m í-
nimo”.

Hoy una cosa, ma ñana otra
Las formas de pensar van cambiando

con el tiempo, y esto influye en la manera
de educar a los hijos. El experto en educa-
ci ón Ronald Morrish afirma: “La manera de
disciplinar var ía constantemente, pues re-
fleja los cambios en la sociedad”.� Por eso,
es muy f ácil que los padres sean “lleva-

� Cursivas nuestras; del libro Secrets of Discipline:
12 Keys for Raising Responsible Children.

dos de aqu í para all á por todo viento de en-
se ñanza” (Efesios 4:14).
Evidentemente, la permisividad de los

padres de hoy tiene consecuencias negati-
vas. Adem ás de debilitar su autoridad, priva
a sus hijos de la gu ía necesaria para tomar
buenas decisiones y enfrentarse a la vida
con seguridad.
¿Existe una formamejor de educar a los

hijos?

Dar tanto énfasis a la autoestima solo logra
que los ni ños crean que lo merecen todo

todo lo contrario con sus dos
hijos. Siempre los felicita, in-
cluso cuando no se lo mere-
cen. Piensa que es importante
hacer que se sientan bien con
ellos mismos, pues de ese
modo tendr án la seguridad
que necesitan para triunfar en
la vida.

Piense en lo siguiente:
¿Qu é aprender án sus hijos
si no deja de felicitarlos sin
raz ón, tan solo para subirles
la autoestima? ¿Qu é conse-

cuencias tendr á esto en ellos
tanto ahora como cuando
crezcan?
¿Por qu é no intenta esto? Sea
equilibrado. Corr íjalos cuando
haga falta y felic ítelos cuando
se lo merezcan.
˙ Usted es madre de una ni ña
de cinco a ños y de otra de
seis. La mayor tiene muy mal
genio. Ayer, por ejemplo, se en-
fad ó de repente con la peque-ña y la golpe ó en el brazo. Us-
ted decidi ó razonar con ella en

vez de rega ñarla, pues pens ó
que le har ía da ño si le dec ía
que hab ía hecho algo malo.
Piense en lo siguiente: ¿Le pa-
rece que con una ni ña de seis
a ños basta con tratar de razo-
nar? ¿De veras cree que la va
a traumatizar si le dice que pe-
garle a su hermana est á mal?
¿Por qu é no intenta esto? Fije
castigos apropiados y razona-
bles. Disciplinar con cari ño a
los ni ños les ayuda a mejorar
su conducta.



POR supuesto, ser un buen padre no es
nada f ácil. Pero si usted no da la debida
correcci ón a sus hijos, solo empeorar á
las cosas. ¿Por qu é? Porque sus hijos ha-
r án lo que quieran y usted terminar á frus-
trado. Adem ás, si no es claro y constante
al corregirlos, sus ni ños acabar án confun-
didos.

Disciplinar a los ni ños con cari ño y equi-
librio los ayuda a pensar y comportarse
como es debido. Tambi én les da la orien-
taci ón necesaria para tomar buenas deci-
siones y llegar a ser personas de bien.
Pero ¿d ónde se pueden hallar instruccio-
nes eficaces para educar a los hijos?

Un libro que contiene
valiosos principios

Los testigos de Jehov á, que publica-
mos esta revista, estamos convencidos
de que la Biblia, como ella misma dice, es
“provechosa para ense ñar, para censurar,
para rectificar las cosas [y] para discipli-
nar” (2 Timoteo 3:16). De hecho, la Biblia

supera a cualquier manual de educaci ón.
De sus principios pueden extraerse leccio-
nes sumamente pr ácticas para las fami-
lias. Veamos algunos ejemplos.
LA BIBLIA DICE: “La tontedad est á atada
al coraz ón del muchacho” (Proverbios
22:15).

Aunque los ni ños pueden ser muy bue-
nos y considerados, suelen ser insensa-
tos. Por eso, necesitan disciplina (Prover-
bios 13:24). Esa es la realidad. Aceptarla,
le ayudar á a cumplir con su papel de pa-
dre.
LA BIBLIA DICE: “No retengas del simple mu-
chacho la disciplina” (Proverbios 23:13).

No piense que si disciplina a sus hijos
con equilibrio y amor, los va a traumatizar.
Tampoco le guardar án rencor toda la vida.
Antes bien, les estar á ense ñando a ser
humildes y a aceptar los consejos que re-
ciban hoy y en el futuro (Hebreos 12:11).
LA BIBLIA DICE: “Cualquier cosa que el hom-
bre est é sembrando, esto tambi én sega-
r á” (G álatas 6:7).

La buena disciplina
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Es normal que los padres quieran prote-
ger a sus hijos, pues ese es su deber.
Pero para esto tambi én hace falta equili-
brio. No les har á ning ún favor a sus hijos
si los libra de las consecuencias de sus
errores. Tampoco si los defiende cuando
un maestro, o cualquier otro adulto, se
queja por algo malo que en realidad ha-
yan hecho. Si ve a esos adultos como alia-
dos, y no como enemigos, sus hijos apren-
der án a respetar a quienes tienen
autoridad (Colosenses 3:20).
LA BIBLIA DICE: “El muchacho que se deja a
rienda suelta causar á verg üenza a su ma-
dre” (Proverbios 29:15).

Es verdad que los padres no deben
abusar de su autoridad, pero tampoco de-
ben irse al otro extremo. El libro El precio
del privilegio se ñala: “Los hijos de padres
permisivos tienen poca sensibilidad [o
no se dan cuenta] de que los adultos de
la casa son quienes est án a cargo”. Si us-
ted no toma las riendas de su hogar, sus
hijos pensar án que ellos tienen el control.
Tarde o temprano meter án la pata, y us-
ted pasar á verg üenza (Proverbios 17:25;
29:21).
LA BIBLIA DICE: “El hombre [...] se adherir á
a su esposa, y los dos ser án una sola car-
ne” (Mateo 19:5).

La Biblia ense ña que el hombre y la mu-
jer deben casarse antes de concebir hi-
jos y que deben seguir juntos incluso
despu és de que estos hayan crecido (Ma-
teo 19:5, 6). Esto quiere decir que usted
primero es esposo o esposa antes que pa-
dre o madre. Si deja que este orden se
invierta, sus hijos podr ían pensar que son

m ás importantes de lo que son (Romanos
12:3). Cuando los padres solo piensan en
contentar a los hijos, la relaci ón de pareja
se debilita.

Algunos consejos b ásicos
Si quiere tener éxito como padre, siga

las siguientes reglas al disciplinar a sus hi-
jos.

Sea cari ñoso. “No est én exasperando
[o sacando de quicio] a sus hijos, para
que ellos no se descorazonen.” (Colosen-
ses 3:21.)

Sea claro y constante. “Signifique su
palabra S í, S í, su No, No.” (Mateo 5:37.)

Sea razonable. “Tendr é que corregirte
hasta el grado debido.” (Jerem ías
30:11.)� ˛

� Hallar á m ás informaci ón en el sitio jw.org. Vaya a EN-
SE


ÑANZAS B


ÍBLICAS ˛ MATRIMONIOS Y PADRES. All í en-

contrar á los art ículos titulados “C ómo corregir a los hijos”,
“C ómo manejar las rabietas”, “Inculquen en sus hijos va-
lores que los protejan” y “Los hijos y la disciplina”.

Sea cari ñoso, razonable,
claro y constante



HONDURAS. ¿De d ónde sali ó ese nombre? Algu-
nos creen que Crist óbal Col ón utiliz ó esa palabra

para referirse a las profundas aguas que bordean la
costa atl ántica de este pa ís.

Para los hondure ños —o catrachos, como les
gusta llamarse—, la lealtad y la colaboraci ón en la fa-
milia son muy importantes. Por ejemplo, el esposo
y la esposa deciden juntos c ómo administrar el dine-
ro, c ómo educar a los hijos y cualquier otro asunto de
peso.

La mayor parte de los hondure ños son mestizos,
fruto de la mezcla entre ind ígenas y espa ñoles. Toda-
v ía quedan algunos grupos ind ígenas, entre ellos los
chort íes. Otro grupo étnico hondure ño son los gar ífu-
nas, que llegaron de otras tierras.

Los gar ífunas descienden de indios caribes y
esclavos africanos que viv ían en la isla de San Vi-

T I E R R A S Y G E N T E S � H O N D U R A S

Una visita a Honduras

ISLAS
DE LA BAH ÍA

H O N D U R A S
Lago de Yojoa

TEGUCIGALPA
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cente, al sur de las Antillas. En el a ño 1797 llegaron
a las islas de la Bah ía, en Honduras. Posteriormente
se asentaron a lo largo de la costa caribe ña de
Centroam érica, y desde all í se esparcieron a otros lu-
gares de Am érica del Norte y Central.

Si visita Honduras, podr á disfrutar de los alegres
bailes de los gar ífunas al ritmo del tambor. Tam-
bi én podr á ver su colorida vestimenta y escucharlos
contar historias. Todo esto mientras saborea el ca-
sabe, una tortilla de harina de yuca a la que ellos lla-
man ereba.

En Honduras hay unas 400 congregaciones de los
testigos de Jehov á. Ellos celebran reuniones en es-
pa ñol y tambi én en chino mandar ín, gar ífuna, ingl és,
lenguaje de se ñas hondure ño y misquito. ˛

DATOS GENERALES
Poblaci ón: 8.111.000
Capital: Tegucigalpa
Tipo de gobierno: Rep ública
Idioma oficial: Espa ñol
Clima: Subtropical, m ás fresco
en las monta ñas
Geograf ía: El 75% del territorio
es monta ñoso. Est án tambi én
las planicies costeras y las islas

El murci élago blanco
hondure ño mide menos

de cinco cent ímetros
(dos pulgadas) y hace su
refugio mordisqueando

la parte inferior de la hoja
del platanillo, o heliconia,
hasta que esta se dobla

M úsico gar ífuna con su tambor

Tortilla de harina de yuca
a la que los gar ífunas llaman ereba
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EL PROBLEMA
Una joven llamada Mar ía�
dice: “Ten ía dos amigas que
siempre estaban juntas y se lo
pasaban superbi én, pero a m í
no me hac ían ni caso. Un d ía
llam é por tel éfono a casa de
una de ellas, y cuando contes-
taron, las escuchaba hablar y
re ír. O ír lo bien que se lo esta-
ban pasando y no estar all í me
hizo sentir m ás sola que nun-
ca”.
¿Te has sentido solo? ¿Sien-
tes que te echan a un lado?
En ese caso, la Biblia te pue-
de ayudar. Primero veamos al-
gunas cosas que tal vez no se-
pas acerca de la soledad.

� Se han cambiado algunos nombres.

¿SAB

ÍAS QUE...?

Casi todo el mundo se siente solo alguna vez. Eso in-
cluye a los que parece que tienen muchos amigos. ¿Por
qu é? Porque no se trata de tener una gran cantidad
de amigos, sino de tener buenos amigos. Alguien pudie-
ra estar todo el tiempo rodeado de gente, pero si no tie-
ne ning ún amigo de verdad, en el fondo se sentir á solo.
La soledad puede ser mala para tu salud. Unos investi-
gadores analizaron los resultados de 148 estudios y
descubrieron que es m ás probable que las personas
que no tienen mucho trato con otros mueran antes de
tiempo. Hallaron que la soledad “hace tanto da ño como
fumar 15 cigarrillos al d ía” y “es dos veces m ás perjudi-
cial que la obesidad”.
Si te sientes solo, puedes acabar con malos amigos.
Con tal de estar acompa ñado, puede que te conformes
con la primera persona que aparezca. “Cuando te sien-
tes solo, te mueres por un poco de atenci ón —dice
Alan—. Empiezas a pensar que algo de atenci ón es me-
jor que nada. Eso trae problemas.”
Chatear no es la soluci ón. “Me puedo pasar el d ía en-
viando e-mails y mensajes, y aun as í sentirme incre íble-
mente sola”, dice Natalia. Tom ás siente algo parecido:
“Para m í, chatear es como comerse un aperitivo, mien-
tras que el contacto cara a cara es como el plato fuerte.
Los aperitivos no est án mal, pero el plato fuerte es el
que te llena de verdad”.

AY U DA PA R A L A S FAM I L I A S � L O S J

Ó V E N E S

Qu é hacer
si te sientes
solo

r Hallar ás m ás informaci ón útil para las familias en jw.org

http://www.jw.org/finder?wtlocale=S&docid=1011203&srcid=pdf
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¿QU

É PUEDES HACER?

S é positivo. Por ejemplo, supongamos que ves en In-
ternet fotos de una fiesta a la que no te invitaron.
En ese momento tienes dos opciones: pensar que te
dejaron fuera a prop ósito o tener una actitud m ás posi-
tiva. Como no conoces todos los detalles, ¿por qu é pen-
sar lo peor? Esfu érzate por buscar una mejor explica-
ci ón. Podr ía ser que en ocasiones la verdadera causa de
tus sentimientos de soledad sean imaginaciones tuyas.
(Texto b íblico clave: Proverbios 15:15.)
No exageres. Si te sientes solo, podr ías pensar: “Es que
nunca me invitan” o “Nadie quiere estar conmigo”. Pero
esas son exageraciones, y adem ás, tales pensamientos
son como arenas movedizas: cuantas m ás vueltas les
des, m ás te hundes. La realidad es que caes como en
una espiral. Mientras m ás solo te sientes, m ás te a íslas,
y as í sigues hasta que te hundes por completo. (Texto b í-
blico clave: Proverbios 18:1.)
No te olvides de los mayores. La Biblia nos habla de
David, quien de joven se hizo amigo de Jonat án aunque
este ten ía treinta a ños m ás que él. A pesar de la dife-
rencia de edad, David y Jonat án se hicieron buenos ami-
gos (1 Samuel 18:1). A ti te puede pasar lo mismo.
Clara, de 21 a ños, dice: “Me he dado cuenta de que
puedo encontrar muy buenos amigos entre la gente ma-
yor que yo. Ahora tengo amigos que me llevan un mon-
t ón de a ños, y me encanta, pues no cambian de un d ía
para otro y tienen las ideas claras”. (Texto b íblico clave:
Job 12:12.)
No tengas miedo a estar solo. Hay quienes se sienten
mal en cuanto est án a solas. Pero no por estar solo
debes sentirte solo. Por ejemplo, Jes ús era muy socia-
ble pero de vez en cuando tambi én le gustaba estar solo
(Mateo 14:23; Marcos 1:35). En vez de pensar que estar
solo es horrible, aprovecha esos momentos para refle-
xionar en las cosas buenas de tu vida. Eso te ayudar á a
ser mejor persona y a conseguir nuevos amigos (Prover-
bios 13:20). ˛

TEXTOS B

Í B L I COS CL AVE

“Para el afligido, todo el tiempo
es tristeza, pero para el alegre, la
vida es una fiesta.” (Proverbios 15:
15, La Palabra de Dios para Todos)

“El que vive aislado busca su propio
deseo, contra todo consejo se en-
coleriza.” (Proverbios 18:1, La Bi-
blia de las Am éricas)

“Los ancianos tienen sabidur ía; la
edad les ha dado entendimiento.”
(Job 12:12, Dios habla hoy)

MICHAEL

“Creo que muchos j óvenes se
sienten solos, pero tratan de
esconderlo. Puede que se pa-
sen el d ía en las redes socia-
les mandando mensajes, pero
en el fondo saben que todos
esos contactos no son en ver-
dad sus amigos. Eso les hace
sentir muy solos.”

ABIGAIL

“Hay que seguir en contacto
con los amigos que ahora vi-
ven lejos. Hablar con un ami-
go de toda la vida enseguida
te hace sentir mejor.”



E L P U N T O D E V I S TA B

Í B L I C O � L O S A N I M A L E S

L O S A N I M A L E S
Tanto si nos gustan como si no, los animales son parte de nuestra vida.
¿Rendiremos cuentas por la forma en que los tratamos?

¿C ómo debemos tratar a los animales?
LO QUE DICE LA GENTE Algunos piensan que
los animales est án a nuestra disposici ón,
mientras que otros creen que se les debe-
r ía tratar casi como a personas.
˙ Un conocido defensor de los animales
opina que estos deber ían disfrutar del
“derecho fundamental a no ser trata-
dos exclusivamente como recursos o
bienes econ ómicos” y que deber íamos
dejar de tratarlos “como simples obje-
tos”.

˙ Un caso que llam ó mucho la atenci ón
fue el de la multimillonaria Leona
Helmsley, quien leg ó 12 millones de
d ólares a su perro y dej ó escrito en su
testamento que cuando el animal mu-
riera, lo enterraran junto a ella.
Ahora bien, ¿c ómo cree usted que

debe tratarse a los animales?
LO QUE DICE LA BIBLIA El Creador de la vida,
Jehov á, orden ó a los seres humanos: “Ten-
gan autoridad sobre los peces del mar,
sobre las aves del cielo y sobre todo ser
viviente que se mueve sobre la tierra”
(G énesis 1:28, La Biblia Latinoam érica,
2011). Es razonable concluir que para
Dios los humanos son superiores a los
animales.

Justo antes del vers ículo citado encon-
tramos una declaraci ón que apoya esta
idea. La Biblia dice que “Dios procedi ó a

crear al hombre a su imagen, [...] macho y
hembra los cre ó” (G énesis 1:27).

Como dice este vers ículo, Dios nos hizo
para que manifestemos cualidades como
las suyas. Por eso desplegamos sabidu-
r ía, justicia y amor de un modo especial.
Adem ás, tenemos un sentido del bien y el
mal, as í como una necesidad espiritual,
algo que los animales no tienen porque
no fueron hechos a la imagen de Dios.
Los animales son inferiores a nosotros, y
Dios no espera que los tratemos como a
un ser humano.

¿Significa esto que los podemos
maltratar? Por supuesto que no.
˙ En la Ley que dio a los israelitas, Dios
les orden ó que cuidaran y protegieran
a sus animales, que les dieran suficien-
te alimento y que los dejaran descansar
(

Éxodo 23:4, 5; Deuteronomio 22:10;
25:4).

“Seis d ías has de hacer tu trabajo;
pero el s éptimo d ía has de desistir,
para que descansen tu toro y tu
asno.” (


Éxodo 23:12)

r Hallar á m ás respuestas a preguntas sobre la Biblia en jw.org

http://www.jw.org/finder?wtlocale=S&docid=1011202&srcid=pdf
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¿Es pecado matar animales?
LO QUE DICE LA GENTEQuienes practican la
caza o la pesca deportiva lo hacen por
la emoci ón que les produce capturar una
presa. Pero otras personas piensan igual
que el escritor ruso Le ón Tolst ói, para
quienmatar y comer animales era “sen-
cillamente inmoral”.
LO QUE DICE LA BIBLIADios nos permitema-
tar animales si suponen una amenaza
(

Éxodo 21:28). Adem ás, Jehov á dijo: “Todo
animal moviente que est á vivo puede ser-
virles de alimento” (G énesis 9:3). El propio
Jes ús ayud ó a sus disc ípulos a pescar
para comer (Juan 21:4-13). Y la Biblia
muestra que tambi én podemosmatar ani-
males para obtener abrigo (Marcos 1:6).

Sin embargo, la Biblia dice claramente
que Dios “odia a cualquiera que ama la
violencia” (Salmo 11:5). As í que es obvio
que Dios no quiere que matemos anima-
les tan solo por placer o deporte.

La Biblia nos ense ña que la vida de los
animales tiene un gran valor para Dios.
˙ En el relato de la creaci ón leemos:
“Dios procedi ó a hacer la bestia salvaje

de la tierra seg ún su g énero y el animal
dom éstico seg ún su g énero y todo
animal moviente del suelo seg ún su
g énero. Y Dios lleg ó a ver que era bue-
no” (G énesis 1:25).

˙ De Jehov á se dice: “

Él est á dando a las

bestias su alimento” (Salmo 147:9).
En el ecosistema que Dios cre ó, los
animales hallan refugio y alimento en
abundancia.

˙ David, el rey de Israel, dijo en una ora-
ci ón: “A hombre y bestia salvas, oh
Jehov á” (Salmo 36:6). En el Diluvio, por
ejemplo, Jehov á mantuvo con vida a
ocho personas y a multitud de animales
de todas clases (G énesis 6:19).
Como hemos visto, Jehov á valora a los

animales y espera que nosotros tambi én
los tratemos con la debida considera-
ci ón. ˛

“El justo est á cuidando del alma de
su animal dom éstico.”
(Proverbios 12:10)



¿CREE usted que dependemos de la tec-
nolog ía?� Muchos dir ían que s í, y no les
falta raz ón. Los dispositivos electr ónicos

� Con la palabra tecnolog ía nos referimos espec ífica-
mente a los equipos electr ónicos que sirven para transmi-
tir informaci ón (correos o mensajes, llamadas telef ónicas,
videos, m úsica y fotos) o para jugar videojuegos.

se han hecho imprescindibles en el tra-
bajo y en la vida social. Por otra parte, la
gente los utiliza cada vez m ás para entre-
tenerse.
Sin embargo, a muchas personas les

pasa lo mismo que a Jenni y a Dennis: de-
penden demasiado de la tecnolog ía. Por
ejemplo, Nicole, de 20 a ños, confiesa:
“Odio admitirlo, pero mi tel éfono y yo so-
mos amigos inseparables. Siempre lo ten-
go cerca. Me vuelvo loca si no tengo se-ñal y no puedo pasar ni media hora sin
leer mis mensajes. Es un poco absurdo,
lo reconozco”.
Hay quienes se despiertan para re-

visar si tienen mensajes o avisos y hasta
sufren s índrome de abstinencia cuando

LA TECNOLOG

ÍA Y USTED

¿QUI

ÉN CONTROLA A QUI


ÉN?

Jenni se ha enviciado con un juego electr ónico.
Ella dice: “Juego ocho horas al d ía. Creo que
tengo un verdadero problema”.

Dennis intent ó vivir sin celular ni Internet siete
d ías, pero no aguant ó ni dos.

No crea que Jenni y Dennis son adolescentes.
Dennis tiene 49 a ños, y Jenni tiene 40 y es
madre de cuatro hijos.
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se les separa de su “amigo digital”. Algu-
nos expertos afirman que estas personas
son “tecnoadictas”, es decir, han desarro-
llado una fuerte dependencia a Internet,
a su tel éfono o a la tecnolog ía en gene-
ral. Otros prefieren no hablar de adicci ón,
sino de un comportamiento problem ático,
compulsivo u obsesivo.
Sea cual sea la etiqueta que se le pon-

ga, est á claro que el uso excesivo de la
tecnolog ía puede traer problemas. Por
ejemplo, pudiera separar a los miembros
de una familia. Una chica de 20 a ños se
lamenta: “Mi padre no se entera de nada
de lo que pasa en mi vida porque est á
todo el d ía con el tel éfono escribiendo
correos y mandando mensajes, incluso
cuando habla conmigo. Seguro que me
quiere, pero no lo parece”.

La desintoxicaci ón
En lugares como China, Corea del Sur,

Estados Unidos y el Reino Unido existen
centros de “desintoxicaci ón” para reha-
bilitar a la gente enganchada a la tecno-
log ía. All í se les impide el acceso a Inter-
net y se les priva de sus tel éfonos y
tabletas durante varios d ías. Brett, un jo-
ven que ingres ó en uno de estos centros
voluntariamente, dice que pasaba hasta
diecis éis horas al d ía jugando en Internet.
Él admite: “Para m í, jugar era como dro-
garme”. Cuando Brett entr ó en el centro,
ya hab ía perdido su trabajo, sus amigos
y su dignidad. ¿Qu é se puede hacer para
no acabar as í?
EVAL


ÚE EL USO QUE DA A LA TECNOLOG


ÍA. Para

determinar el efecto que la tecnolo-

g ía tiene en su vida, preg úntese lo si-
guiente:
˙ ¿Me pongo nervioso o de mal humor
si no tengo acceso a Internet o no pue-
do usar mi tel éfono?

˙ ¿Puedo desconectarme cuando yo
quiera?

˙ ¿Me levanto de noche tan solo para re-
visar mis mensajes?

˙ ¿Estoy m ás pendiente de mi celular que
de mi familia? ¿Responder ía mi familia
igual que yo a esta pregunta?
Si por culpa de la tecnolog ía usted est á

descuidando “las cosas m ás importan-
tes” de la vida, como su familia y sus res-
ponsabilidades, entonces es hora de
cambiar (Filipenses 1:10). ¿C ómo?
P

ÓNGASE L


ÍMITES RAZONABLES. Lo bueno, si

poco, dos veces bueno. As í que, tanto si
utiliza la tecnolog ía para trabajar como
para entretenerse, p óngase un tiempo l í-
mite y c úmplalo.
Sugerencia: ¿Por qu é no pide la ayuda

de un familiar o un amigo? La Biblia dice:
“Mejores son dos que uno [...]. Pues si
uno de ellos cae, el otro puede levantar a
su socio” (Eclesiast és 4:9, 10).
En el futuro, la informaci ón se transmi-

tir á y recibir á con m ás facilidad y rapi-
dez a ún, por lo que podemos esperar que
el n úmero de personas enganchadas a la
tecnolog ía siga aumentando. Pero usted
no permita que la fascinaci ón se convier-
ta en obsesi ón. Aproveche bien el tiempo,
y no lo pierda con la tecnolog ía (Efesios
5:16). ˛

No permita que la fascinaci ón
se convierta en obsesi ón
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LOS gatos dom ésticos suelen ser noc-
turnos, y todo indica que sus bigotes

les sirven para detectar objetos cercanos
y cazar en la oscuridad.

Piense en lo siguiente: Los bigotes
de los gatos est án conectados a una red
de nervios sensoriales capaces de detec-
tar hasta el m ás leve movimiento de aire.
Por eso, los gatos se dan cuenta de que
tienen un objeto cerca aunque no lo vean.
¡Una gran ventaja en la oscuridad!

Los gatos tambi én pueden calcular la
posici ón exacta y el movimiento de un ob-
jeto o presa gracias a que sus bigotes son
sensibles a los cambios de presi ón del
aire. Adem ás, estos les sirven para medir
el ancho de una abertura y ver si pueden
pasar. La Encyclopædia Britannica reco-
noce que “las funciones de los bigotes (vi-
brisas) del gato a ún no se han compren-
dido del todo; sin embargo, se sabe que
si a un gato se le cortan los bigotes, este
queda temporalmente incapacitado”.

Los cient íficos est án dise ñando robots
con sensores que funcionan de forma pa-
recida a los bigotes del gato. Estos “bi-
gotes electr ónicos” les permitir ían a los
robots rodear obst áculos. Seg ún Ali Javey,
investigador de la Universidad de Califor-
nia en Berkeley, dichos sensores “podr ían
tener una amplia gama de aplicaciones
en la rob ótica avanzada, en los interfa-
ces que facilitan la comunicaci ón entre
las m áquinas y los usuarios, y en el cam-
po de la biolog ía”.

¿Qu é le parece? ¿Son los bigotes
del gato el resultado de la evoluci ón, o de
la creaci ón? ˛

¿ C A S U A L I D A D O D I S E

Ñ O ?

Los bigotes del gato
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